
LA EXPANSIÓN ECONÓMICA D E L ESTADO 
EN NICARAGUA DESPUÉS DE L A 
REVOLUCIÓN* 

R O S E J . | S P A L D I N G * * 

I N T R O D U C C I Ó N 

D U R A N T E L A I N S U R R E C C I Ó N C O N T R A A N A S T A S I O Somoza, buena parte del 
sector empresarial n i c a r a g ü e n s e r o m p i ó con el r é g i m e n . En 1978 y 1979, las 
élites económicas apoyaron huelgas generales que afectaron seriamente a la 
economía , y usaron sus relaciones internacionales para suspender el apoyo ex­
terno al gobierno. La alianza entre los dirigentes empresariales y el Frente San-
dinista nunca fue total , pero se logró establecer ciertos nexos e identificar ob­
jetivos comunes. A l final del movimiento armado, representantes del sector 
privado n ica ragüense recibieron puestos de prestigio en el nuevo gobierno; dos 
de ellos, Viole ta Barrios de Chamorro y Alfonso R ó b e l o , fueron miembros de 
la j un t a de cinco personas que nominalmente gobernaba al pa ís , y otros ocu­
paron lugares prominentes dentro de la burocracia. 

Sin embargo, pronto aparecieron tensiones entre el gobierno y el sector 
privado. Viole ta Barrios y Alfonso Róbe lo renunciaron a sus cargos antes de 
que finalizara el pr imer a ñ o del nuevo r é g i m e n , y algunos grupos de la clase 
media amenazaron con u n boicot al Consejo de Estado (nuevo cuerpo legisla­
t ivo). Meses después del pr imer aniversario de la revo luc ión , al ser elegido 
Ronald Reagan presidente de Estados Unidos, Jorge Salazar, presidente del 
Consejo Superior de la Empresa Privada (COSEP) —la o rgan izac ión empre­
sarial m á s grande de Nicaragua— fue asesinado por las fuerzas de seguridad 
cuando negociaba una compra de armas para la con t r a r r evo luc ión . U n a ñ o 
m á s tarde, se dec la ró culpables de violar una ley de seguridad nacional a tres 
líderes del sector privado y se les sentenció a pr i s ión . 1 M á s importante, tal vez, 
que estos enfrentamientos individuales fue la reticencia del sector privado a 
inver t i r en á reas urbanas y rurales, particularmente en el sector de bienes de 

* T r a d u c i d o de] ing lé s po r Gabr i e l a Tor re s . 
** El trabajo de campo para esta i nves t i gac ión se financió, en parte, con una beca del Na t iona l 

E n d o w m e n t for the H u m a n i t i e s . 
1 T a m b i é n fueron detenidos cuatro l íderes del C A U S , o r g a n i z a c i ó n laboral afiliada al Part ido 

Comunis ta . Se les acusaba de tratar de desestabilizar al gobierno alentando huelgas y distr ibuyendo 
folletos en los cuales se acusaba a los sandinistas de haberse " v o l t e a d o " . Fue ron condenados a 
29 meses de p r i s i ó n . E n sept iembre de 1982, el Consejo de Estado, d e s p u é s de u n r e ñ i d o debate, 
p e r d o n ó a los siete pr is ioneros . Véase Envío, n ú m . 6, 15 de nov iembre de 1981; y Barricada Interna­
cional, 27 de sept iembre de 1982. 
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capital. Según informes del Minis ter io de P laneac ión , en 1980 la invers ión pr i ­
vada represen tó sólo 12% del total; en t é rminos reales, la de 1982 equiva l ió 
apenas a un cuarto de la invers ión privada de 1977. 2 

Los representantes de los empresarios justifican su actitud de varias ma­
neras: mencionan la ca ída de los precios internacionales, el agotamiento del 
mercado centroamericano para sus productos, la devas tac ión que muchas em­
presas sufrieron durante los bombardeos ordenados por Somoza y los enormes 
costos de reanudar la p r o d u c c i ó n . Pero invariablemente justif ican la baja i n ­
vers ión con la falta de confianza empresarial provocada por la nac iona l izac ión 
de industrias, las denuncias pol í t icas y el aumento en la ' / e s t a t i z a c i ó n " de la 
e c o n o m í a . 3 Incer t idumbre, a tmósfera hostil y constante in te rvenc ión del Es­
tado en la e c o n o m í a son las razones fundamentales del repliegue económico 
que ha emprendido el sector privado. 

Es cierto que la e c o n o m í a ha cambiado mucho bajo el nuevo rég imen . Los 
recursos para manejar la polí t ica e c o n ó m i c a se han mult ipl icado y refinado. 
E l Estado se ha hecho cargo de una buena parte de la e c o n o m í a y se vale de 
su control sobre las polí t icas fiscal, monetaria y laboral para seña la r nuevas 
prioridades de desarrollo. Las acciones del gobierno provocan la oposic ión de 
la comunidad empresarial de Nicaragua, que asocia los cambios con tenden­
cias "total i taristas" y "marxistas-leninistas" dentro de la poderosa j u n t a san-
dinista que gobierna al pa ís . 

En un análisis detallado de las nuevas polít icas, se advierte que las causas 
de la expans ión del Estado son complejas. La pres ión para ejercer represalias 
contra grupos í n t i m a m e n t e asociados con la d inas t í a Somoza tuvo mucho que 
ver en ese proceso, pero la causa principal de los cambios fue el compromiso 
del gobierno de lograr u n crecimiento económico acelerado y autosostenido. 
Se consideró que el Estado d e b í a intervenir para que el país cambiara el mo­
delo de desarrollo tradicional de exportador agrícola por uno m á s d i n á m i c o 
y nacionalmente integrado. O t r a causa de la expans ión del Estado es lo agudo 
de la crisis económica , que obliga al gobierno a intervenir en todas direcciones 

2 Véase Programa de reactivación económica en beneficio del pueblo, 1980, M a n a g u a , M i n i s t e r i o de 
P l a n i f i c a c i ó n , pp. 119, 121 . Véase t a m b i é n la i n f o r m a c i ó n oficial publ icada en el d i a r io sandinista 
Barricada, " L u n e s socio e c o n ó m i c o " , 15 de agosto de 1983. Este a r t í c u l o da una imagen m á s posi­
t i v a de los patrones de i n v e r s i ó n . D e acuerdo con este p e r i ó d i c o , 18% de la i n v e r s i ó n en 1980 
p r o v i n o del sector p r i v a d o , 2 2 % en 1981, y 2 4 % en 1982. Sin embargo , la m a y o r í a de las estima­
ciones del sector p ú b l i c o y del p r ivado que obtuve en mis entrevistas en el verano de 1982, ind ican 
que en 1981 la i n v e r s i ó n p r ivada d i s m i n u y ó a 8-10% de la to ta l . S in duda , el porcentaje de la 
i n v e r s i ó n p r ivada en la i n v e r s i ó n to ta l fue m u c h o menor que el porcentaje de la p r o d u c c i ó n con­
t ro lada por el sector p r ivado ( ap rox imadamen te 6 0 % ) . Véase A r t u r o C r u z S iquei ra , " N i c a r a g u a : 
crisis e c o n ó m i c a , r a d i c a l i z a c i ó n o m o d e r a c i ó n ? " , en D o n a l d Cast i l lo Rivas ( c o m p . ) , Centroaméri-
ca: más allá de la crisis, M é x i c o , Sociedad In te ramer icana de P l a n i f i c a c i ó n , 1983, p p . 137-162; M -
caragua: The Challenge of Reconstruction, W a s h i n g t o n D . C . , Banco M u n d i a l , 1981; Nicaragua Recent 
Economic Development, W a s h i n g t o n D . C . , F M I , 1981; Notas para el estudio económico de América Lati­
na, 1982: Nicaragua, M é x i c o , C E P A L , 1983. 

3 Véase Análisis sobre la ejecución del 'programa de gobierno de reconstrucción nacional, M a n a g u a , C O -
SEP, 1980; Análisis de la estrategia de desarrollo implícita en la política y los programas económicos del gobier­
no de reconstrucción nacional, M a n a g u a , C O S E P , 1981; " A l g u n o s indicadores e c o n ó m i c o s explica­
d o s " , Revista del Pensamiento Centroamericano, n ú m . 175, 1982, pp. 130-175. 
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contra el deterioro económico . Para entender esta expans ión , se necesita un 
cuidadoso análisis del contexto en el que el Estado a d o p t ó su nuevo papel. 

EL C O N T R O L E C O N Ó M I C O D E L ESTADO 

La expans ión del Estado afectó casi todos los aspectos de la e c o n o m í a nicara­
güense . Entre los cambios m á s importantes, se cuentan los siguientes: 1) crea­
ción de un gran sector paraestatal; 2) mayor control estatal sobre la distr ibu­
ción del c réd i to ; 3) sistemas de comercia l izac ión interna y externa controlados 
por el Estado; 4) reformas a las polí t icas de regulac ión ; 5) modificaciones sus­
tanciales de la polí t ica fiscal; 6) nuevas disposiciones sobre polí t ica laboral y 
apl icación rigurosa de las mismas. Las tres primeras á reas suponen nuevas 
formas de par t i c ipac ión del Estado. Las tres ú l t imas impl ican cambios en pro­
gramas ya establecidos, que reflejan los compromisos de la revolución. 

Casi inmediatamente después de la expuls ión de Somoza, se creó un gran 
sector paraestatal. El tercer decreto expedido por el gobierno revolucionario 
nac iona l izó todas las propiedades y recursos de la familia Somoza y de los so¬

: mocistas, incorporando así al sector públ ico una parte importante de la econo­
m í a nacional. Desde los a ñ o s treinta, la familia Somoza ten ía posesiones en 
el sector agropecuario ( g a n a d e r í a , pesca, a lgodón , café, arroz), el extractivo 
(minas de oro), la industr ia (alimentos procesados, textiles, cemento, ca r tón ) , 
el transporte ( m a r í t i m o y aé reo) , las comunicaciones (per iódicos , estaciones 
de radio y televisión) y la banca. El grupo Somoza no era el m á s grande del 
país , pero ten ía una par t ic ipac ión prominente en los sectores m á s lucrativos. 4 

A l nacionalizar las propiedades del grupo Somoza, el Estado se encon t ró 
de pronto en poses ión de buena parte de la e c o n o m í a nacional. Granjas y em­
presas incautadas se organizaron en el Á r e a de Propiedad del Pueblo (APP). 
En las zonas rurales, las grandes propiedades de Somoza se convirtieron en 
granjas estatales. Algunas unidades p e q u e ñ a s , propiedad de guardias nacio­
nales, se arrendaron o cedieron a campesinos. Las Corporaciones Industriales 
del Pueblo (CIP) se establecieron para vigilar las nuevas posesiones industria­
les del Estado y reincorporarlas al proceso de p r o d u c c i ó n . 

La mayor parte de la e c o n o m í a , especialmente la agricultura, p e r m a n e c i ó 
sin embargo en manos privadas. Los informes gubernamentales señalan que 
hasta 1980 el 60% del total de la e c o n o m í a y 80% del sector agrícola estaban 
bajo el control privado (véase cuadro 1), inclusive algunas de las empresas m á s 
grandes y m á s modernas (como el ingenio de San A n t o n i o , que procesa alre­
dedor de 50% de la p r o d u c c i ó n nacional). El sector privado dominaba tam­
bién la mayor parte del comercio al menudeo, los centros comerciales y 75% 
del sector industr ia l . 

Dos años d e s p u é s de establecido el nuevo gobierno, se a p r o b ó leyes que 
p e r m i t í a n al Estado confiscar m á s propiedades si no se explotaban por largo 

4 Véase H . W . Strachen, Family and other Business Groups in Economic Deoelopment: The Case oj 
Nicaragua, N u e v a Y o r k , Praeger, 1965; J a ime Wheelock, Nicaragua: imperialismo y dictadura, L a H a ­
bana, E d i t o r i a l de Ciencias Sociales, 1980, pp. 141-179; J o h n A. B o o t h , The End and the Beginning: 
The Nkaraguan Revolution, Boulder , Wes tv iew, 1982, pp. 63-70. 



J U L - S E P 8 4 E L E S T A D O E N N I C A R A G U A 1 7 

Cuadro 1 

Par t i c ipac ión de los sectores en el PNB 
( 1 9 7 8 y 1 9 8 0 ) 

Sector 
19 7 8 

Público 

(%) 

Privado Público 
19 80 

(%) 

Privado 

Agricultura - 100 20 80 
Manufacturas - 100 25 75 
Construcción 40 60 70 30 
Minería - 100 95 5 
Servicios 31 69 55 45 

PNB Total 15 85 41 59 

Fuente.Programa económico de austeridad y eficiencia 1981, Min i s t e r io de P lan i f icac ión , Managua , 1981, 
p. 3 1 . 

t iempo o si se descapitalizaban. L a nueva Ley de Reforma Agrar ia autorizaba 
la exprop iac ión de la t ierra si el propietario no la hac ía producir dos años con­
secutivos y si la unidad excedía 3 5 0 hec tá reas (o 7 0 0 hec tá reas en el interior 
del país) . Se decidió indemnizar y establecer procedimientos de ape lac ión . T ie ­
r ra y empresas p o d í a n confiscarse t a m b i é n si, después de revisar los expe­
dientes y de hacer aud i to r í a s , se encontraba que h a b í a "abandono t é c n i c o " 
o " d e s c a p i t a l i z a c i ó n " . 5 Estas disposiciones implicaban un t ipo de expans ión 
del sector públ ico mucho m á s controvertible porque se expropiaba recursos 
no sólo de somocistas sino del sector privado que hab í a permanecido en el país . 
C o n la nueva Ley de Reforma Agrar ia , entre j u l i o de 1 9 8 1 y j u l i o de 1 9 8 3 , 
se exp rop ió m á s de 1.3 millones de acres, que equ iva l í an a aproximadamente 
1 5 % de toda la t ierra agr ícola y de pastura. 6 La mayor parte de las unidades 
expropiadas estaban ociosas o abandonadas, pero en algunos casos la t ierra 
h a b í a estado, aparentemente, en p r o d u c c i ó n . 7 En el sector urbano, se expro-

5 H a y d e s c a p i t a l i z a c i ó n cuando se permi te que el man ten imien to , los inventar ios o la pro­
d u c c i ó n se deterioren sin que haya jus t i f i cac ión financiera y cuando se extrae el capital de la empresa 
por medio de la s o b r e v a l u a c i ó n de impor tac iones o mediante u n incremento de los d iv idendos 
y los salarios. 

6 J a ime Wheelock , El gran desafío, M a n a g u a , E d i t o r i a l N u e v a Nicaragua , 1983, p. 87 (en­
t revis ta) . D e acuerdo con el estudio del Fondo In te rnac iona l de Desarrol lo A g r í c o l a , en 1978-1979 
h a b í a 3.6 mi l lones de h e c t á r e a s dedicadas a la ag r i cu l tu ra . De este to ta l , 700 000 h e c t á r e a s corres­
p o n d í a n a cul t ivos y 2.9 mi l lones a pastura. Véase Informe de la Misión Especial de Programación a Nica­
ragua, M a n a g u a , M I D I N R A , 1981 . Véase t a m b i é n las cifras publicadas por U P A N I C . i n s t i t u c i ó n 
af i l iada a C O S E P , Boletín, n ú m . 1, j u l i o de 1983. 

7 De acuerdo con el C e n t r o de Investigaciones y Estudios de la Refo rma A g r a r i a (dependen-
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pió docenas de fábricas y empresas, o las entregaron al Estado propietarios 
que estaban en bancarrota. 

En lo relativo a la propiedad, la e c o n o m í a n i c a r a g ü e n s e se ha vuelto mix­
ta después de un complejo proceso. Los "altos mandos" de la e c o n o m í a han 
pasado en su m a y o r í a al Estado, aunque una parte importante pertenece a ú n 
a la iniciat iva pr ivada . 8 La quinta parte de la t ierra expropiada en 1979 y ca­
si toda la que se confiscó bajo la nueva Ley de Reforma Agrar ia , se r epa r t i r án 
entre p e q u e ñ o s productores y cooperativas de campesinos. 9 El r áp ido creci­
miento de las cooperativas ha creado nuevas formas de propiedad. S imul tá ­
neamente, han disminuido la t ierra que p r o d u c í a bajo acuerdos tradicionales 
(apa rce r í a s y arriendos) y los pastizales no mejorados. 

El recurso m á s importante del Estado es q u i z á la banca expropiada. A n ­
tes de la revoluc ión , sólo el Banco Central y el Banco Nacional eran propiedad 
del Estado; cinco bancos m á s eran privados y varios bancos extranjeros t en ían 
sucursales en el pa ís . H a b í a t a m b i é n casas de bolsa, asociaciones de ahorro 
y p r é s t a m o , y cuatro bancos estatales de desarrollo que a t e n d í a n diversas de­
mandas (hab i t ac ión , p e q u e ñ a industria, etc.). A l final del conflicto, sólo tres 
de las diecisiete instituciones financieras nacionales h a b í a n escapado a la ban­
carrota. El gobierno t o m ó a su cargo un sistema bancario casi inexistente com­
prando las acciones a precio contable. A l reorganizar las instituciones sobre 
bases funcionales, su n ú m e r o se redujo de diecisiete a cinco. Las funciones 
de los antiguos bancos de desarrollo pasaron a la a d m i n i s t r a c i ó n de los bancos 
comerciales; quedaron así fusionadas las tareas comerciales y de desarrollo. 1 0 

Se p e r m i t i ó que los bancos extranjeros continuaran operando, pero sin acep-

cia de i n v e s t i g a c i ó n del M i n i s t e r i o de A g r i c u l t u r a ) , m á s del 6 0 % de la t i e r ra confiscada durante 
el p r i m e r a ñ o estaba ociosa (Impacto del crédito rural sobre el nivel de vida del campesinado, M a n a g u a , 
C I E R A , 1982, p . 128). Sin embargo, en 1983, una product iva p l a n t a c i ó n de p l á t a n o perteneciente 
a R a m i r o G u r d i á n , presidente de U P A N I C ( o r g a n i z a c i ó n p r ivada de medianos y grandes pro­
ductores) fue confiscada en circunstancias poco claras (Envío, n ú m . 24, 1983, p . 7). Este t ipo de 
episodios da la i m p r e s i ó n de que hubo expropiaciones a rb i t ra r ias . 

8 C o m o no hay cifras recientes sobre la d i v i s i ó n entre sector p ú b l i c o y p r ivado , se ha espe­
culado mucho sobre el tema y los informes son contradic tor ios . Los Angeles Times (11 de agosto 
de 1983) m f o r m ó que el gobierno cont ro la m á s de la m i t a d de la p r o d u c c i ó n . Las cifras presenta­
das en este a r t í c u l o —dice el per iodis ta— prov in i e ron de u n estudio realizado por el Ins t i tu to de 
Investigaciones E c o n ó m i c a s y Sociales, centro de i n v e s t i g a c i ó n del sector p r ivado . Pero el I n s t i t u ­
to H i s t ó r i c o Cen t roamer icano , que tiene buenas relaciones con el gobierno , c o n c l u y ó que la par t i ­
c i p a c i ó n del sector p r ivado en el p roduc to nacional b ru to c a y ó solamente de 63% en 1979 a 6 0 % 
en 1983. Véase Nicaragua en la encrucijada, m o n o g r a f í a , j u n i o de 1983, p . 20. U n a de las razones 
que expl ican estas discrepancias es que no hay acuerdo sobre el c a r á c t e r de la t i e r ra d i s t r ibu ida 
por el gobie rno a las cooperativas: ¿ d e b e r í a considerarse parte del sector p ú b l i c o o parte del sector 
privado? 

9 Véase la entrevista al Subsecretario de A g r i c u l t u r a , Salvador M a y o r g a , en La Prensa, 7 de 
marzo de 1982. Desde j u l i o de 1983 se ha entregado m á s de 200 000 h e c t á r e a s a p e q u e ñ o s produc­
tores y cooperativas (Nuevo Diario, 19 de j u l i o de 1983). L a m a y o r í a de las cooperativas ( 8 0 % ) 
func ionan con la idea de que la t i e r ra se mant iene y trabaja i n d i v i d u a l m e n t e (Impacto, C I E R A , 
n ú m . 201). 

1 0 Véase Barricada, 9 de j u n i o de 1980; La Prensa, 17 de j u n i o de 1980; E . U . K . Fi tzgera ld , 
" T h e Economics o f the R e v o l u t i o n " , en T h o m a s W . W a l k e r (ed . ) , Nicaragua in Revolution, N u e v a 
Y o r k , Praeger, 1982, pp . 208-211. 
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tar depósi tos del públ ico . A l ser propietario del reconstituido Sistema Finan­
ciero Nacional, el Estado a s u m i ó el control directo de la d i s t r ibuc ión interna 
del c rédi to . Esto le pe rmi t ió inf lu i r directamente en la as ignación de recursos 
a los sectores públ ico y privado. De esta manera, el gobierno se dedicó a la 
p l a n e a c i ó n del desarrollo nacional, impulsando el crecimiento de ciertos sec­
tores y desalentando el de los que no eran prioritarios o en to rpec í an la pla­
n e a c i ó n . 

El gobierno evitó una p l aneac ión r íg ida y centralizada, porque sus recur­
sos financieros y técnicos no eran adecuados y t en ía el compromiso de lograr 
una e c o n o m í a mixta , pero sí es tableció prioridades en los crédi tos que refleja­
ban una estrategia de desarrollo con objetivos de red is t r ibuc ión . En 1981, por 
ejemplo, el crédi to asignado al Programa de C r é d i t o Rura l , para p e q u e ñ o s 
productores, 1 1 a u m e n t ó casi diez veces con relación a 1978 (véase cuadro 2). 

Cuadro 2 

Di s t r i buc ión del C r é d i t o Agr ícola 
(1977-1981) 

(Mil lones de córdobas ) 

Programa de crédito rural Crédito bancario 

Año Cantidad % del total Cantidad % del total 

1977 112 5 2803 95 
1978 91 4 2201 96 
1979 153 6 2344 94 
1980 950 18 4260 82 
1981 975 23 3333 77 

Fuente.Impacto del crédito rural sobre el nivel de vida del campesinado, M a n a g u a , C I E R A , 1982. 

A la inversa, el crédi to bancario regular para productores con m á s capital se 
dob ló de 1977 a 1980, pero bajó d r á s t i c a m e n t e en 1981. A pesar de que en 
ese a ñ o el sistema bancario regular recibía las tres cuartas partes del crédi to 
agr ícola , la p r o p o r c i ó n era inferior al 35% de 1977, lo cual refleja un cambio 

1 1 N o hay consenso en torno a la def in ic ión de " p e q u e ñ o p roduc to r " . Sin embargo, el Banco 
Nac iona l de Desar ro l lo (que cont ro la la a s i g n a c i ó n de la m a y o r parte del c r é d i t o a g r í c o l a ) usa las 
siguientes definiciones: p e q u e ñ o s productores son aquellos que poseen hasta 15 manzanas de gra­
nos bás i cos (1 manzana = 0.7 h e c t á r e a s ) , hasta 10 manzanas de café o cacao, hasta 3 manzanas 
de verduras , hasta 20 manzanas de a l g o d ó n , y hasta 10 manzanas de cualquier o t ro cu l t i vo pere­
cedero; productores medianos son los que t ienen hasta 75 manzanas de granos b á s i c o s , hasta 30 
manzanas de café o cacao, hasta 100 manzanas de a l g o d ó n , y hasta 20 manzanas de cualquier 
o t ro cu l t ivo perecedero; grandes productores son los que poseen m á s t i e r ra que la est ipulada en 
las otras dos c a t e g o r í a s . (Plan operativo de granos básicos: ciclo agrícola 1982-83, M a n a g u a , M I D I N R A , 
1982, p . 172.) 
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gradual en las prioridades. E l sector de alimentos bás icos , en el que 90% de 
la p r o d u c c i ó n corresponde a los p e q u e ñ o s productores, recibió a tenc ión espe­
cial. En 1978 y 1979, sólo se dio crédi to para el 27% del á rea que los p e q u e ñ o s 
productores t en í an sembrada de m a í z . En cambio, en 1981 y 1982, se dio cré­
dito para el 5 1 % de la superficie cu l t ivada . 1 2 Exis t ía el compromiso de usar 
el nuevo sistema para estimular la e c o n o m í a del sector campesino. 1 3 

T a m b i é n se ha reestructurado los sistemas de comercia l izac ión interna y 
externa. En lo interno, el Estado creó la Empresa N i c a r a g ü e n s e de Alimentos 
Básicos ( E N A B A S ) , que compra los granos y los vende a precios reducidos 
en las á reas urbanas. El programa tiene por objeto aumentar la capacidad ad­
quisitiva de los campesinos, disminuir la inflación y aumentar el poder de com­
pra de los consumidores urbanos. E l programa se concentra en algunos cul t i ­
vos importantes, tales como m a í z , f r i jo l , arroz y sorgo. Entre 1980 y 1983, 
E N A B A S a u m e n t ó s i s t emá t i camen te sus compras a productores internos, y 
sirvió para distribuir importaciones complementarias. Hacia mediados de 1983, 
E N A B A S m a n e j ó 50% del consumo de granos, 1 4 por lo que el comercio del 
sector privado en este ramo d i s m i n u y ó notablemente. 

El Estado participa a ú n m á s en los principales mercados de expor tac ión . 
Antes de la revoluc ión , casi la totalidad de los bienes exportables estaban en 
manos de unas cuantas transnacionales (por ejemplo, Calley Dagnell , café; 
Industrias M i n a , representante de la firma japonesa M i t s u i , a lgodón) . El Es­
tado nac iona l izó el comercio de expor t ac ión de los principales sectores, e l imi­
nó el comercio oligopólico que manejaban los extranjeros y lo subs t i tuyó por 
monopolios estatales. Las empresas del Estado representan ahora a los pro­
ductores para vender al exterior a lgodón , café, a zúca r , carne y, recientemen­
te, p l á t a n o . 1 5 Estas empresas es tán autorizadas para vender todas las expor­
taciones agr ícolas a precios de g a r a n t í a que se fijan antes de que comience el 
ciclo agr ícola . De acuerdo con la pol í t ica gubernamental, los precios de garan­
tía pueden experimentar ajustes que reflejen aumentos en los costos, mejores 
precios internacionales o los esfuerzos del gobierno por estimular una mayor 
p r o d u c c i ó n . Si los precios internacionales caen, se paga al productor el precio 
de g a r a n t í a m í n i m o ; si suben, una porc ión de los ingresos adicionales se desti-

1 2 Impacto, C I E R A , p . 51 
1 3 E l c r é d i t o se a s i g n ó de manera menos res t r ingida , y los t é r m i n o s de c o n t r a t a c i ó n fueron 

t a m b i é n ventajosos para los p e q u e ñ o s productores . E n 1983, las tasas m á s bajas de i n t e r é s al c r é ­
d i to fueron las del P r o g r a m a R u r a l de C r é d i t o ( m á x i m a de 1 3 % ) . Para es t imular a los p e q u e ñ o s 
productores a t rabajar j u n t o s — c o m p a r t i r l a m a q u i n a r i a y cooperar en las actividades de 
c o m e r c i a l i z a c i ó n - se fijó u n a tasa de i n t e r é s de 1 0 % para los que fo rmaran cooperativas de servi­
cios. Se c o n c e d i ó reducciones a ú n mayores (tasa de i n t e r é s de 8 % ) a quienes fo rmaran cooperati­
vas de p r o d u c c i ó n en las que todo perteneciera a la co lec t iv idad . Los productores a g r í c o l a s m á s 
grandes y con m á s capital r e c i b í a n c r éd i t o s comerciales con i n t e r é s del 1 4 % . Desde luego, las tasas 
de i n t e r é s se apl icaban a c r é d i t o s subsidiados, de ta l f o rma que cada sector o b t e n í a a l g ú n benefi­
cio de la p o l í t i c a de p r é s t a m o s del gobierno. (Entrevistas con u n empleado del Sistema Nac iona l 
F inanc ie ro , 14 de agosto de 1982 y 19 de agosto de 1982.) 

1 4 D a n i e l Or t ega Saavedra, Al Consejo de Estado, M a n a g u a , J G R N , 1983, p . 107. 
1 5 D e s p u é s de la r e v o l u c i ó n se c o n t r a t ó a la S tandard F r u i t C o m p a n y para la comercial iza­

c i ó n in te rnac iona l del p l á t a n o , pero la c o m p a ñ í a se r e t i r ó del p a í s en 1982 forzando al gobierno 
a t o m a r bajo su cargo esa ac t iv idad . (Envío, n ú m . 18, 1982, pp . 9-15.) 
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na a un fondo de estabi l ización que permite al gobierno pagar precios adecua­
dos cuando disminuyen en el mercado internacional. En consecuencia, se com­
bina el control de ganancias con un procedimiento estabilizador que permite, 
hasta cierto punto, predecir las utilidades. 

El sector paraestatal, el sistema bancario estatal con nuevas prioridades 
de as ignac ión del c réd i to , la E N A B A S y las empresas exportadoras estatales, 
son transformaciones importantes en la estructura bás ica de la e c o n o m í a nica­
r a g ü e n s e . Otros cambios implican reformas m á s modestas o extens ión de pro­
gramas que estaban en vigor antes de la revoluc ión . Exis t ía ya, por ejemplo, 
una política de control económico . Se contaba con normas de calidad y licencias 
de i m p o r t a c i ó n que i m p o n í a n ciertas restricciones legales sobre los producto­
res, pero muchas de estas disposiciones eran rudimentarias y no se aplicaban 
con la debida regularidad. Otras disposiciones —por ejemplo, las relativas a 
la tenencia de acciones— nunca tuvieron legislación. El nuevo gobierno ha 
establecido reglas que definen de manera m á s clara y s is temát ica las activida­
des de los productores. U n a de las á reas de legislación m á s interesantes es la 
de controles de i m p o r t a c i ó n y d i s t r ibuc ión de divisas extranjeras. 

Hay poco control per se en las importaciones, pero están limitadas mediante 
la res t r icción del acceso a las divisas extranjeras (que es t a m b i é n una forma 
de alentar la subs t i tuc ión de importaciones). Las divisas son escasas en Nica­
ragua, y una buena parte sirve para pagar el pet róleo importado (que absor­
b ió 40% del ingreso por exportaciones en 1982) o para cubrir los intereses de 
la deuda externa (que absorbieron 41 % de los ingresos). 1 6 Renuente a acen­
tuar la d i s t r ibuc ión desigual de riqueza vendiendo dólares al mejor postor, el 
gobierno estableció prioridades que rigen la as ignac ión de divisas a los m u ­
chos sectores que las necesitan. En el nuevo sistema, hay una lista de bienes 
indispensables que incluye alimentos bás icos , medicinas e importaciones agr í ­
colas esenciales (fertilizantes, pesticidas, etc.). Para importar estos productos, 
se vende dólares al cambio oficial (diez có rdobas por dó la r ) . Para la m a y o r í a 
de los productos restantes, desde bienes suntuarios hasta bienes de capital pa­
ra el sector industr ial , la disponibil idad de divisas depende de donaciones y 
créditos de países amigos. Las restricciones sobre moneda extranjera y el control 
directo del Estado sobre su d i s t r ibuc ión , aumentaron el poder del gobierno 
para definir las necesidades nacionales y las prioridades de desarrollo. Como 
en el sistema de créd i to , la pol í t ica sobre divisas se ha orientado, en general, 
a favorecer la agricultura (especialmente los productos básicos) y a relegar la 
industr ia y el comercio. 

El gobierno t a m b i é n ha hecho reformas fiscales, dos de ellas muy impor­
tantes. La carga t r ibutar ia a u m e n t ó con nuevos impuestos; como porcentaje 
del producto interno bruto, pasó de 10% en 1978 a casi 18% en 1980 y 20% 
en 1982. Desde la revolución, la carga tr ibutaria de Nicaragua se ha convertido 
en la m á s alta de A m é r i c a C e n t r a l . 1 7 O t ro cambio fue lograr, según parece, 
una estructura t r ibutar ia progresiva. Aunque los nuevos impuestos tuvieron 

1 6 1982: Nicaragua, C E P A L , pp . 25-28. 
1 7 Véase Presupuesto del gobierno central para 1981, M a n a g u a , C O S E P , 1981; y 1982: Nicara-

http://no.se


22 R O S E J . S P A L D I N G FI x x v - 1 

t a m b i é n caracter ís t icas regresivas, hubo cierta tendencia a gravar m á s a los' 
m á s ricos. En 1981, por ejemplo, se creó impuestos a la impor tac ión de ar t ícu­
los suntuarios y se redujo el impuesto a productos como la harina y el deter­
gente. Otras reformas (tales como el impuesto pat r ió t ico de 6% a la riqueza, 
a pagarse en tres años , para hacer frente al aumento en los costos de defensa 
nacional) se aplicaron en tasas iguales, pero es difícil determinar cuál será su 
efecto. Gran parte de la poblac ión n i ca r agüense resiente el aumento de los i m ­
puestos, pero las reformas fiscales combinadas con un gasto elevado en educa­
c ión , salud y programas de p r o d u c c i ó n , sugieren que, en lo esencial, hay una 
o r i e n t a c i ó n progresiva en la estructura t r ibutar ia del Estado. 

Por lo que hace a la polí t ica laboral, antes de la revolución exis t ían ya, 
al menos en la in tenc ión , disposiciones para proteger el trabajo. Se a p r o b ó le­
galmente un salario m í n i m o , el seguro social y la negociac ión laboral colecti­
va. Empero, muchas de estas disposiciones no se llevaron a la prác t ica , y algu­
nas cayeron en el olvido. Así , en 1978 solamente 16% de la fuerza de trabajo 
n i c a r a g ü e n s e estaba incorporada al programa de seguridad social , 1 8 se repr i ­
m í a a los sindicatos independientes y se obstaculizaba los contratos colectivos. 

El nuevo gobierno o to rgó cierta p ro tecc ión a los obreros. Se a lentó a los 
trabajadores a sindicalizarse y ejercer p res ión para obtener más beneficios. 
Durante los cuarenta y cinco años de dictadura somocista, sólo se firmó 160 
contratos colectivos; entre agosto de 1971 y diciembre de 1981, hubo 546 acuer­
dos para beneficio de cien m i l trabajadores. 1 9 Este movimiento sirvió para 
extender y hacer m á s claros los derechos laborales, y dio al gobierno el impor­
tante papel de vigilar su acatamiento. Sin embargo, las ganancias del sector 
laboral no fueron n i uniformes n i constantes. D e s p u é s de un per íodo de ráp i ­
da movi l izac ión y o rgan izac ión , comenzaron las restricciones al movimiento 
laboral . A causa de la aguda escasez de recursos y de la p reocupac ión por el 
sabotaje económico y por la mil i tancia laboral, a fines de 1981 se a p r o b ó una 
controvertible ley que l imitaba la pa r t i c ipac ión de los trabajadores en las 
huelgas. Los salarios reales empezaron a d isminuir , tanto para los obreros y 
empleados como para los asalariados del sector agrícola. El Estado dejó de apo­
yar el aumento de los salarios y se dedicó a aumentar el mercado de t rabajo . 2 0 

gua, C E P A L , p . 4. Las cifras de 1981 correspondientes a Gua temala y Costa R ica fueron 7.5 y 
10 .6% respectivamente. Notas para el estudio económico de América Latina, 1981: Costa Rica, M é x i c o , 
C E P A L , 1982, p. 3 1 . E n 1982, la tasa para M é x i c o , la n a c i ó n m á s indust r ia l izada y p r ó s p e r a , 
fue solamente de 16%. Notas para el estudio económico de América Latina, 1982: México, M é x i c o , C E P A L , 
1983, p . 4. 

1 8 Salud: políticas, logros y limitaciones, M a n a g u a , M i n i s t e r i o de Salud, 1980, p . 2. 
1 9 Envío, n ú m . 14, 1982, p . 19. Véase t a m b i é n George Black, Tnumph ofthe People. The San-

dinista Revolution in Nicaragua, Londres , T h e Zen Press, 1981, pp . 30-31 , 68-73, sobre la s i t u a c i ó n 
l abora l antes de la r e v o l u c i ó n . 

2 0 Se s u a v i z ó el efecto de este cambio median te la p r o v i s i ó n de al imentos b á s i c o s , servicios 
m é d i c o s , t ransporte y e d u c a c i ó n ya sea gratis o a precios m u y subsidiados. En consecuencia, el 
efecto de u n salario real decreciente en el consumo fami l i a r no fue tan negativo como se p o d r í a 
haber esperado (véase Notas para el estudio económico de América Latina, 1981: Nicaragua, M é x i c o , C E P A L , 
1982, p p . 38-40). A pesar de todo, algunos de los beneficios obtenidos in ic ia lmente por los t raba­
jadores se de te r io ra ron . 
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Presionada por la escasez, la política laboral del Estado adqu i r ió caracter ís t icas 
corporativas. Se a lentó a trabajadores y empresarios para que solucionaran 
sus diferencias con la med iac ión estatal, y se acalló los conflictos que amena­
zaban surgir. Los patrones se encontraron ante una fuerza laboral mejor 
organizada y más consciente, que t en ía el apoyo del gobierno, pero cuya arma 
m á s poderosa —el derecho de huelga— tenía el veto del gobierno mismo. Éste 
cana l i zó la mili tancia laboral de modo que se dedicara a controlar las decisio­
nes de p roducc ión del sector privado y a informar sobre actos de sabotaje o 
descapi tal ización. En algunos casos ampliamente divulgados, esos informes die­
r o n lugar a la expropiac ión de fábricas y unidades agrícolas . Los trabajadores 
adquir ieron así poderes indirectos y cuidadosamente delimitados, que los pa­
trones debieron tener muy en cuenta. 

En resumen, los seis cambios mencionados modificaron sustancialmente 
la naturaleza de la par t i c ipac ión del Estado en la e c o n o m í a . El poder estatal 
se ex tend ió y el gobierno desar ro l ló una nueva relación con los campesinos 
y los trabajadores organizados. S i m u l t á n e a m e n t e , se res t r ingió la l ibertad po­
lí t ica y económica de la élite empresarial en diversas á reas . 

L A C R Í T I C A D E L S E C T O R P R I V A D O A L A E X P A N S I Ó N D E L E S T A D O 

U n a publ icac ión del sector privado suger ía que la in te rvenc ión del Estado en 
la economía , combinada con tensiones sociales que fomentan los sindicatos ofi­
ciales y con esfuerzos del gobierno por controlar la vida de los ciudadanos, 
es caracter ís t ica de una sociedad totali taria. A u n antes del segundo aniversa­
rio de la revoluc ión , algunos críticos del sector privado dec ían que en el nuevo 
gobierno h a b í a "tendencias marxistas-leninistas", y que las empresas priva­
das t en í an sus días contados. 2 1 Aunque algunos dirigentes empresariales no 
se mostraron hostiles a la polí t ica gubernamental e inclusive la apoyaron, una 
parte importante del grupo cri t icó severamente las medidas e c o n ó m i c a s : 2 2 no 
h a b í a seguridad legal para la propiedad privada y las leyes de exprop iac ión 
eran controvertibles. Algunos terratenientes alegaban que en juicios parciales 
para confiscar su propiedad h a b í a n quedado completamente vulnerables a los 
cargos de las organizaciones sandinistas y de sus propios trabajadores; la inde-

2 1 Análisis sobre la ejecución, C O S E P , 1980. 
2 2 E n su a n á l i s i s , el I n s t i t u to H i s t ó r i c o Cen t roamer i cano d iv ide a la b u r g u e s í a n i c a r a g ü e n ­

se en tres grupos: la " b u r g u e s í a p a t r i ó t i c a " , que incluye a algunos grandes productores y sigue 
i n v i n i e n d o ; el sector indeciso, que n i apoya n i es dec id idamente hosti l al gobierno, pero sigue 
p roduc iendo y a c t ú a con cautela; la b u r g u e s í a oposi tora — d i r i g i d a por el C O S E P — abier tamente 
opuesta al p r o g r a m a pol í t i co y e c o n ó m i c o del gobierno . (Nicaragua en la encrucijada, pp . 20-21.) 
E l aná l i s i s dice que los afiliados al C O S E P producen ú n i c a m e n t e 10% del P N B y no deben consi­
derarse voceros del capi ta l ismo n i c a r a g ü e n s e . S in embargo , la c o h e s i ó n de esta o r g a n i z a c i ó n , su 
figura in t e rna e in te rnac iona l , su d i s p o s i c i ó n para a r t icu la r y defender a sus miembros , y el poder 
que tiene sobre productos como el a r roz , el sorgo y el a l g o d ó n , hacen del C O S E P una organiza­
c i ó n i m p o r t a n t e . M i estudio de las relaciones entre el sector p r ivado y el nuevo r é g i m e n se con­
centra en esta o r g a n i z a c i ó n . M e baso en documentos polí t icos y e c o n ó m i c o s publicados por C O S E P , 
v en entrevistas cjue hice en el verano de 1982 v en aeosto de 1983 a doce miembros impor tantes 
de la o r g a n i z a c i ó n . 
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finición legal y la debilidad de los procesos de apelac ión aumentaban su i n -
certidumbre. 

La propiedad era punto central de la po lémica , pero t a m b i é n preocupaba 
el acceso a los recursos financieros. La escasez de divisas al teró la ope rac ión 
normal de las empresas. A u n aquellos sectores afortunados que t en ían p r io r i ­
dad no recibían divisas suficientes para cubrir los costos de impor t ac ión ; los 
retrasos para autorizarlas perjudicaron el proceso productivo. Se a t r i bu í a al 
gobierno la escasez de moneda extranjera, motivo de hostilidad. 

Se crit icó el nuevo sistema estatal de comercia l izac ión de exportaciones 
tanto por su pobre d e s e m p e ñ o en las negociaciones cuanto por lo moderado 
de las ganancias. Por ejemplo, se dijo que los precios de la carne establecidos 
en los contratos de 1982 con México y C a n a d á , eran inferiores a los del mercado 
internacional. Decían los productores que ellos habr ían obtenido mejores precios 
si hubiesen podido negociar directamente. En un área donde f luctúan mucho 
los precios, es importante saber cuál es el momento m á s apropiado para hacer 
las operaciones de venta, y la inexperiencia del gobierno —aseguraban los 
productores— afectaba su papel de negociador. Los productores resintieron 
t a m b i é n el sistema de precios de es tabi l ización que les garantizaba ganancias 
m í n i m a s pero les i m p e d í a obtener grandes beneficios. Los productores de al­
g o d ó n , por ejemplo, acostumbrados a especular, se o p o n í a n a la regu lac ión 
y h a b r í a n preferido correr el riesgo de los precios internacionales y los acuer­
dos privados. 

T a m b i é n la pene t r ac ión de E N A B A S en la e c o n o m í a interna fue objeto 
de las crí t icas de productores —que no q u e r í a n vender a esa empresa— y de 
distribuidores —que protestaban porque d e b í a n competir tanto por los pro­
ductos como por los clientes. L a acti tud del Minis ter io de Comercio Interno 
daba lugar, en ú l t ima instancia, a una p roducc ión inadecuada y a mayores 
dificultades en la d i s t r ibuc ión . 

El sector privado sostenía que la polí t ica gubernamental —en particular 
los nuevos impuestos sobre la p r o d u c c i ó n , la riqueza, las exportaciones y el 
consumo— reduc ía sus ganancias, lo cual hac ía difícil la re invers ión . Por lo 
d e m á s , los salarios m á s altos, el control m á s efectivo sobre las deducciones pa­
ra seguridad social y las mejores condiciones de los contratos laborales, incre­
mentaban los costos. En algunos casos, los ingresos m á s altos y la pro tecc ión 
a los trabajadores eran motivo para reducir la p roducc ión y las horas de traba­
j o , por lo que escaseaba la mano de obra en per íodos como la temporada de 
cosecha. 

Algunas crít icas de los empresarios no comparaban las restricciones i m ­
puestas por los sandinistas con la supuesta libertad e c o n ó m i c a del r é g i m e n de 
Somoza, sino que h a c í a n h incap ié en las desventajas del sector privado frente 
al sector estatal. Algunos miembros del sector privado reconocían que sus con­
diciones h a b í a n mejorado bajo el nuevo gobierno, pero no estaban de acuerdo 
con lo que, en su op in ión , implicaba favoritismo (por ejemplo, las ventajas 
que ten ía el sector estatal en acceso al c réd i to , mano de obra voluntaria y 
disponibil idad de divisas). En teor ía , los sectores públ ico y privado d e b í a n 
recibir igual trato, sin que hubiera ventajas o recursos especiales para las 
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empresas estatales. És tas deb ían operar bajo el mismo código laboral, similar 
pol í t ica imposit iva, iguales controles e idént icas tasas de in terés , y se esperaba 
que consiguieran solvencia una vez lograda la r ecupe rac ión económica . Pero 
no todo fue tan sencillo. Algunas empresas estatales no pagaban impuestos. 
Algunos predios agrícolas expropiados, excedidos en su gasto, r ecu r r í an al sis­
tema bancario estatal en busca de fondos para cubrir sus n ó m i n a s . 2 3 En esas 
primeras etapas de admin i s t r ac ión estatal, era difícil mantener dentro de las 
normas a empresas públ icas que las alteraban y o b t e n í a n así ventajas compa­
rativas sobre el sector privado, l imi tado por reglamentos gubernamentales. 

En t é r m i n o s generales, los dirigentes del sector privado t en ían mucho que 
cri t icar a la nueva estructura económica . Desde una perspectiva clásica, la 
defensa de la libertad del mercado, los crí t icos asociaban la expans ión de las 
funciones económicas del Estado con el descenso de la libertad económica per­
sonal, que a su vez sería causa de distorsiones, cuellos de botella e inseguridad 
en el sistema. Gran parte de la élite e c o n ó m i c a se sintió cada vez más aislada 
debido a las restricciones impuestas por la pol í t ica económica del Estado, y 
el país le pa r ec ió inseguro porque a su modo de ver se encaminaba al socialis­
mo. La debil idad de la invers ión privada era indicio de que aun aquellas élites 
empresariales no comprometidas con la lucha antisandinista del COSEP, te­
n í a n serias reservas en torno al nuevo r é g i m e n . 

C Ó M O E X P L I C A R L A I N T E R V E N C I Ó N D E L E S T A D O 

Los crí t icos de la in te rvenc ión del Estado en la e c o n o m í a n i ca ragüense quie­
ren explicar este fenómeno a base de u n anticapitalismo elemental y del ansia 
de poder en los l íderes del nuevo r é g i m e n . Pero al reducir las motivaciones 
de los sandinistas a la ideología marxista-leninista o a una incl inación por el 
total i tarismo, subestiman la complejidad del proceso. D e s p u é s de todo, hubo 
factores que influyeron en la pa r t i c ipac ión del Estado en la e c o n o m í a . El afán 
de venganza d e s e m p e ñ ó un papel importante. El rencor hacia Somoza y sus 
aliados e s t imu ló un movimiento de represalias económicas . M á s importante 
a ú n fue la urgencia de lograr un desarrollo e c o n ó m i c o mejor integrado y de 
redefinir el papel que el país d e s e m p e ñ a r í a en la divis ión internacional del tra­
bajo. Finalmente, la dificultad de sobrevivir en una crisis económica y mi l i ta r 
cada vez m á s aguda con t r i buyó a que aumentara la in te rvenc ión del Estado. 
Cualquier intento serio para explicar esa in t e rvenc ión debe tomar en cuenta 
los tres elementos mencionados. 

Por decenios, los Somoza acumularon, usando su poder polí t ico, una vas­
ta riqueza. Ejerc ían pres ión pol í t ica, e c o n ó m i c a y mi l i ta r sobre los producto­
res agr íco las para obligarles a vender las tierras que codiciaban. En ocasiones, 
los Somoza simplemente incautaron las tierras. En el sector industrial , exi­
gían a las c o m p a ñ í a s extranjeras grandes sobornos o el control parcial de las 
mismas a cambio de las concesiones que otorgaban. A veces —por ejemplo, 

2 3 Hechos confirmados en una entrevista a u n funcionar io del Sistema Nacional Financiero, 
el 14 de agosto de 1982. 
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después del devastador terremoto de 1972— Somoza ap rovechó su control so­
bre el aparato estatal para forzar al gobierno a comprar tierra y materiales 
de cons t rucc ión de sus propias empresas, a precios excesivos. T a m b i é n hubo 
robo descarado de fondos del tesoro públ ico . Los Somoza se valieron de su 
dominio sobre el Estado para destinar recursos nacionales o individuales a su 
uso personal. 2 4 A l t é r m i n o del conflicto, hubo amplio apoyo para incautar esa 
riqueza malhabida y restituirla al patr imonio nacional. L o que el r ég imen 
anterior hab í a usado de manera i legí t ima deb ía devolverse a la colectividad. 
Minas , ranchos y fábricas acumulados en años de manipular el poder guber­
namental y de hacer una competencia injusta, gene ra r í an recursos para el uso 
públ ico . Las propiedades de la familia Somoza y de sus aliados pasaron a la 
esfera públ ica , aunque no se cons ideró seriamente la posibilidad de venderlas 
a miembros del sector privado no somozistas; parte de la tierra expropiada 
se d i s t r ibuyó a p e q u e ñ o s productores y cooperativas. 

Los conflictos entre el Estado y los grupos económicos no aliados directa­
mente con Somoza han sido de un tipo especial. El gobierno ha criticado, m á s 
que el poder ío explotador de estos grupos empresariales, su debilidad y su de­
pendencia. Sergio R a m í r e z , miembro de la jun ta , escribe sobre la b u r g u e s í a 
n i ca ragüense : 

Era una burguesía débil, dedicada a las actividades agroexportadoras y cuyo 
potencial para dirigir al país, como clase, terminó abruptamente con la interven­
ción norteamericana. Entre 1922 y 1933, esta intervención no sólo tomó el control 
y la administración de los principales mecanismos de la incipiente economía agrí­
cola y extractiva, sino que minó el sentido de nación de esta clase empobrecida 
culturalmente y le hizo perder la oportunidad histórica de consolidarse como 
burguesía nacional. 2 5 

Jaime Wheelock, l íder sandinista y Min i s t ro de la Reforma Agrar ia , dice 
que, antes de la revoluc ión , la bu rgues í a n i ca ragüense no existía como clase 
política y era e c o n ó m i c a m e n t e frágil. El sector agroexportador estuvo sujeto 
a bruscos descensos; el sector industrial que se desar ro l ló durante los años 
sesenta era sólo una " f i c c i ó n " , pues se l imitaba a ensamblar y armar, activi­
dades en las que el valor agregado es muy p e q u e ñ o . Estos sectores estaban 
m á s relacionados con el capital extranjero que entre sí, lo que dio lugar a una 
e c o n o m í a dependiente, fragmentada, proclive al colapso cuando h a b í a pro­
blemas económicos internacionales. 2 6 Si el Estado no se c o m p r o m e t í a clara­
mente en el proceso de desarrollo, sería imposible integrar las diversas partes 
de la e c o n o m í a , ligando la p r o d u c c i ó n agrícola a la t r ans fo rmac ión industrial 
e insistiendo en satisfacer las necesidades nacionales. Crear e instrumentar ese 
esquema de desarrollo requiere la extens ión de los poderes del Estado. 

2 4 Buena d e s c r i p c i ó n de las t á c t i c a s que usaba la d i n a s t í a se halla en J . Wheelock, op. cit., 
pp . 163-76; J . A . B o o t h , op. cit., pp . 63-70. 

2 5 " L o s sobrevivientes del n a u f r a g i o " , Estado y clases sociales en Nicaragua, M a n a g u a , C I E R A , 
1982, pp. 83-84. 

2 6 El gran desafio, M a n a g u a , E d i t o r i a l N u e v a Nicaragua , 1983, pp . 108-110. 
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Salvo excepciones, los países del Tercer M u n d o han recibido con poco 
entusiasmo los modelos de crecimiento basados en los principios del libre mer­
cado (competencia entre productores, descentra l ización y m í n i m a in tervención 
del Estado). Por el contrario, los países que persiguen el desarrollo ven al Es­
tado como medio para estimular el crecimiento, organizar la expans ión de la 
e c o n o m í a , negociar en nombre de los productores nacionales y obtener bene­
ficios para la nac ión de las relaciones económicas internacionales. Hay en A m é ­
rica Lat ina Estados activos que tienden a la e x p a n s i ó n , ya adopten modelos 
de desarrollo "inclusionistas" o "populis tas" con los cuales la riqueza se 
redistribuye y el mercado interno se expande ( P e r ú de 1 9 6 8 a 1 9 7 5 , M é x i c o 
en los años treinta) , ya adopten modelos "exclusivistas" o "conservadores" 
con los que la riqueza se concentra (Brasil de spués de 1 9 6 4 , México en la 
ac tual idad) . 2 7 

En Nicaragua, el gobierno ha extendido el aparato estatal y le ha dado 
una o r i en tac ión m á s públ ica , desarrollista. El modelo que resul tó se asemeja 
mucho al de otros países (bás icamente capitalistas) de A m é r i c a Latina. Las 
similitudes entre Nicaragua y México son muy l lamativas. 2 8 México tiene, co­
mo Nicaragua, un sector paraestatal importante que controla cierto t ipo de 
actividades es t ra tég icas . Algunas empresas estatales surgieron de la nacionali­
zación de c o m p a ñ í a s privadas (es el caso de Pe t ró leos Mexicanos); el gobierno 
c reó otras para empezar una industria en á reas que ej sector privado hab í a 
descuidado. A t ravés de los años , han surgido en M é x i c o alrededor de cuatro­
cientas paraestatales, entre las que se contaban —aun antes de la nacionaliza­
ción de la banca— algunas de las empresas m á s importantes y d inámicas del 
pa í s . A d e m á s , se ha expropiado y redistribuido en forma de ejidos 4 0 % de 
la t ierra agr ícola laborable. En c o m p a r a c i ó n con M é x i c o , el t a m a ñ o actual del 
sector púb l i co n i ca r agüense no parece excesivo. 

O t r a carac te r í s t i ca de los patrones desarrollistas es que el Estado cuenta 
con mecanismos que alientan algunos esquemas de d i s t r ibuc ión del c réd i to , 
como los bancos de desarrollo (en M é x i c o , el Banco Nacional de Créd i t o Ru­
ral ) , los c réd i tos y adelantos de las empresas procesadoras estatales (la proce-
sadora mexicana del c á ñ a m o , C O R D E M E X , y la del tabaco, T A B A M E X ) , 
o los procedimientos de redescuento para inducir crédi tos de la banca privada. 

2 7 Sobre el Estado como empresario en pa í ses en desarrollo, véase Douglas Bennett y Kenne th 
Sharpe, " T h e State as Banker and E n t r e p r e n e u r " , Comparative Politics, 12, 1980, pp. 165-589; 
T h o m a s C . B r u n e a u y Ph i l ippe Faucher (eds.) , Authoritarian Capitalism, Boulder , Wes tv iew, 1981; 
R a y m o n d D . D u v a l l y J o h n R . Freeman, " T h e Tecno-Bureaucra t ic Eli te and the Entrepreneuria l 
State i n Dependent Indus t r i a l i z a t i on" , American Political Science Review, n u m . 77, 1983, pp. 569-587; 
Peter Evans, Dependent Development: The Alliance of Multinational, State and Local Capital in Brazil, 
Pr ince ton , P r ince ton U n i v e r s i t y Press, 1979; y L . Jones, et al., Public Enterprise in Less Developed 
Countries, C a m b r i d e , C a m b r i d g e U n i v e r s i t y Press, 1982. 

2 8 Sobre la f u n c i ó n del Estado mexicano en la e c o n o m í a , véase D . Bennet t y K . Sharpe, 
op. cit.; N o r a H a m i l t o n , The Limits of Slate Autonomy, P r ince ton , P r ince ton Un ive r s i t y Press, 1982; 
M i g u e l B a s á ñ e z , La lucha por la hegemonía en México. 1960-1980, M é x i c o , Siglo X X I , 1981; Roger 
D . Hansen , The Politics of Mexican Development, B a l t i m o r e , T h e Johns H o p k i n s Un ive r s i t y Press, 
1974; D a n i e l L e v y y Gab r i e l S z é k e l y , Mexico, Paradoxes of Stability and Change, Boulder , Wes tv iew, 
' 983 ; Car los T e l l o , La política económica en México. 1970-1976, M é x i c o , Siglo X X I , 1980. 
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T a m b i é n los sistemas de comercia l izac ión n i ca ragüenses tienen semejan­
zas con los mexicanos. Desde los años cincuenta, M é x i c o estableció uno para 
los granos básicos . Aunque la C o m p a ñ í a Nacional de Subsistencias Populares 
( C O N A S U P O ) se creó para comprar y vender u n porcentaje de la p roducc ión 
nacional de materias primas menor que el correspondiente a E N A B A S (por 
ejemplo, C O N A S U P O ha manejado 23% del ma íz , E N A B A S 38 % ) 2 9 , y aun­
que la c o m p a ñ í a mexicana no a u m e n t ó los precios pagados a los productores, 
la estructura bás ica de ambos organismos es similar. Estos mecanismos de co­
merc ia l izac ión no son anticapitalistas; permiten que el mercado interno se ex­
tienda a las á reas rurales e incorpore a los campesinos a la e c o n o m í a nacional. 
Estos mecanismos pueden llenar "huecos" que deja el l ibre mercado. 

L a expans ión del Estado en Nicaragua se explica, en parte, porque el país 
está adoptando r á p i d a m e n t e estructuras experimentadas antes por otras nacio­
nes en desarrollo. El r ég imen está atendiendo problemas de " p r o f u n d i z a c i ó n " 
que Gui l le rmo O 'Donne l l y otros especialistas consideran fundamentales para 
muchos de los países latinoamericanos con desarrollo in te rmedio . 3 0 En un 
buen n ú m e r o de estos países , la in te rvenc ión del Estado inició el cambio de 
una débil estrategia de industr ia l ización (basada en la subst i tución de importa­
ciones y dependiente) a un crecimiento económico nacional y mejor integrado. 
Aunque el Estado sandinista ha rechazado aspectos del modelo "burocrá t ico-au-
to r i t a r i o " (por ejemplo, el fomento a la invers ión extranjera y a la acumula­
ción de capital por medio de la concen t rac ión del ingreso), a d o p t ó otros como 
el financiamiento de la infraestructura, el control sobre los trabajadores y la 
e laborac ión de esquemas de desarrollo multisectorial. 

Desde luego, los cambios económicos en Nicaragua no reproducen sim­
plemente los patrones de otros reg ímenes desarrollistas. Algunos de estos cam­
bios no son m u y profundos, otros sí lo son. L a Ley de Inver s ión Extranjera, 
por ejemplo, impone escasas restricciones a las c o m p a ñ í a s extranjeras que de­
seen inver t i r en el pa ís , y ninguna a la r epa t r i ac ión de ut i l idades. 3 1 Muchos 
países de A m é r i c a Lat ina restringen en mayor grado la entrada y salida de 
capital extranjero. En cambio, otras reformas n i ca ragüenses l imi t an m á s las 
actividades del sector privado y suponen un papel del Estado m á s prominente 
de lo c o m ú n . Ejemplos de reformas at ípicas se r ían la nac iona l izac ión del siste­
ma bancario, la creación de un monopolio estatal que comercia las principales 
exportaciones y el control sobre la d i s t r ibuc ión de divisas. Varios factores con­
tr ibuyeron para que se tomara esas medidas. L a pa r t i c ipac ión de Nicaragua 
en el mercado internacional y el tipo de productos que exporta, han creado 
problemas especiales que dictaron un acentuado activismo estatal. A pesar de 

2 9 L a cifra de C O N A S U P O se ca l cu ló a base de la i n f o r m a c i ó n en D a v i d B a r k i n y Blanca 
S u á r e z , Elfin de la autosuficiencia alimentaria, M é x i c o , N u e v a I m a g e n , 1982, pp . 117-154. Las cifras 
de Nica ragua corresponden a 1981. 

3 0 Véase G u i l l e r m o O ' D o n e l l , Modernizaron and Bureaucratk Authoritarianism, Berkeley, Insti¬
tute o f I n t e r n a t i o n a l Studies, U n i v e r s i t y o f C a l i f o r n i a , 1973; D a v i d C o l l i e r , " O v e r v i e w o f the 
Bureaucra t ic A u t h o r i t a r i a n M o d e l " , en D . Co l l i e r (ed . ) , The New Authoritarianism in Latin America, 
Pr ince ton , P r ince ton U n ive r s i t y Press, 1979, pp. 19-32; Rober t R . K a u f m a n , " I n d u s t r i a l Change 
and A u t h o r i t a r i a n R u l e i n L a t i n A m e r i c a " , en D . Co l l i e r , op. cit., pp . 154-253. 

3 1 New York Times, 8 y 22 de d ic iembre de 1982. 
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que Nicaragua es miembro de organismos multilaterales como la Organiza­
c ión Internacional del Café , su con t r ibuc ión escasa al mercado internacional 
y la facilidad con que sus exportaciones pueden substituirse, hacen al país muy 
vulnerable a las fluctuaciones del mercado. Incapaz de ejercer pres ión alguna 
sobre la e c o n o m í a mundia l , Nicaragua ha sufrido el deterioro s is temát ico de 
sus t é r m i n o s de in tercambio. 3 2 El énfasis puesto en esa vulnerabil idad contri­
b u y ó en mucho al desarrollo del nuevo sistema de comerc ia l izac ión de las 
exportaciones. Los monopolios estatales tienen por objeto romper los acuer­
dos especiales que exis t ían entre los organismos compradores y las empresas, 
para que la negoc iac ión de exportaciones tenga como p r e o c u p a c i ó n básica el 
desarrollo nacional. Sin tomar en cuenta si los resultados de esta política son 
tan saludables como aseguran sus partidarios, el sistema de monopolios esta­
tales es adecuado para hacer frente a la dificultad excepcional de promover 
un desarrollo integrado en el contexto n i c a r a g ü e n s e . 3 3 

El lugar de Nicaragua en el orden económico internacional ha contribuido 
a las dificultades económicas que tiene el país actualmente. L a considerable 
deuda externa que los sandinistas heredaron del r é g i m e n anterior, el deterioro 
constante en los t é r m i n o s de intercambio (a pesar del nuevo sistema de comer­
cial ización) y los obs táculos para obtener c rédi to externo, aumentan los pro­
blemas económicos . A su vez, el decaimiento de la economía impulsa al gobierno 
a tomarla en sus manos. 

E L E F E C T O D E L A C R I S I S 

E n 1 9 8 0 y 1 9 8 1 , el gobierno logró renegociar en buenos t é r m i n o s la deuda 
externa de 1 6 0 0 millones de dólares que h a b í a heredado del r é g i m e n ante­
r ior . La r e a n u d a c i ó n de pagos del principal se pospuso hasta 1 9 8 5 , y las tasas 
de in terés acordadas fueron, en general, favorables. Sin embargo, el peso de 
la deuda sobre la frágil e c o n o m í a n i c a r a g ü e n s e era t odav í a considerable, y 
aumentaba conforme el país ob t en í a m á s p r é s t a m o s bilaterales. 3 4 Mientras 
tanto, los precios internacionales del a lgodón y del Café cayeron a medida que 
la recesión económica en los países industrializados se agudizaba. Por otro lado, 
los costos de i m p o r t a c i ó n siguieron en aumento, lo que dio lugar a un déficit 
comercial de 4 7 8 millones de dólares en 1 9 8 1 . 3 5 

3 2 Véase el a n á l i s i s 1981, Nicaragua, C E P A L , pp . 25-27. 
3 3 L a g r an dependencia comercia l del gobierno d io lugar , en par te , a otras innovaciones-

e c o n ó m i c a s : autosuficiencia en alimentos y s u p e r a c i ó n de la dependencia externa en materias primas; 
impulso al desarrol lo agro indus t r i a l de m o d o que los productos a g r í c o l a s se dest inen al mercado 
in t e rno para su t r a n s f o r m a c i ó n indus t r i a l y no a la e x p o r t a c i ó n ; nexos comerciales m á s estrechos 
con los p a í s e s socialistas para diversif icar los mercados. 

3 4 R i c h a r d S. W e i n e r t , " N i c a r a g u a ' s Deb t R e n e g o t i a t i o n " , Cambridge Journal ojEconomics, 
5, 1981, p p . 187-194. A fines de 1981, Nica ragua dest inaba 37 centavos de cada d ó l a r recibido 
por concepto de exportaciones a pagar los intereses de su deuda. H o n d u r a s , E l Salvador y Guate­
mala gastaban s ó l o 24, 4 y 4 centavos, respectivamente. (Apreciaciones sobre los efectos de la crisis inter­
nacional en los países centroamericanos, M é x i c o , C E P A L , 1982, p . 19.) 

3 5 1982, Nicaragua, C E P A L , p . 27. E n 1981, el va lo r de las impor tac iones fue 8 7 % m á s alto 
que el de las exportaciones. 
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D e s p u é s del pr imer año de abundancia, los p r é s t a m o s y créditos externos 
empezaron a menguar. En 1981, los recursos externos cubrieron sólo 61 % del 
total del gasto públ ico , en lugar del 76% que se esperaba. 3 6 Mientras algunos 
países, como Méx ico y la Repúb l i ca Democrá t i c a Alemana, siguieron adelante 
con generosos programas de asistencia, otros p r é s t a m o s fueron recortados. 
Según in formó Daniel Ortega, entre 1979 y 1982 los p r é s t a m o s de las agencias 
multilaterales —que d i s m i n u í a n sin i n t e r r u p c i ó n — se redujeron de 213 mil lo­
nes de dólares en 1979 a 34 millones en 1982. 3 7 Las presiones sistemáticas del 
gobierno de Reagan, la recesión global y una propaganda internacional cada 
vez m á s crí t ica, comenzaron a tener su efecto. Disminuyeron los recursos 
financieros externos disponibles, lo que agud izó las presiones inflacionarias y 
exacerbó la escasez de divisas. La economía n icaragüense empezó a estancarse. 
No obstante la react ivación en los dos años anteriores, con tasas de crecimiento 
de 8 y 10%, el ingreso real per capita en 1981 equiva l ía apenas a la mitad del 
de los años sesenta. 3 8 En 1982, la e c o n o m í a c o m e n z ó a contraerse; la tasa de 
crecimiento del producto nacional bruto fue de — 2 % {véase cuadro 3). Las ta­
sas de desempleo e inflación empezaron a crecer y rebasaron el 20% . El déficit 
púb l i co ree is t ró de nuevo un r áp ido aumento ooraue los eastos de defensa 
no p e r m i t í a n al gobierno recortar su presupuesto. 

Las divisas disponibles no eran suficientes n i para satisfacer las necesida­
des de los sectores productivos de la e c o n o m í a ; el gobierno tuvo entonces que 
redefinir los sectores prioritarios de manera m á s clara. En 1983, se e l iminó 
el mercado paralelo, en el cual se pod ía comprar legalmente moneda extranjera 
que ingresaba al país con el turismo. A part ir de entonces, la moneda extranje­
ra se c o m p r a r í a en el sistema bancario. Las empresas que no t en ían prior idad 
y estaban operando con capacidad ociosa por falta de materias primas y re­
puestos, empezaron a cerrar. Algunos productores y administradores salieron 
del pa í s , aduciendo que se les estaba dejando fuera del mercado. Hubo enton­
ces mayor pres ión sobre el gobierno para que mantuviera la economía en 
funcionamiento. A l crecer el déficit de las empresas, se frenó la p roducc ión , 
a u m e n t ó el desempleo, se redujo la oferta, y el gobierno intervino más direc­
tamente en el mercado de trabajo y en el proceso de comercial ización. En 1982 
c o m e n z ó el racionamiento de materias primas básicas , que se extendió a 1983. 
Se con t ro ló , formal e informalmente los precios y salarios y m á s neeocios 
abandonados por sus d u e ñ o s fueron absorbidos por el sector estatal. Para con¬
servar sus logros iniciales y aminorar el declive económico , el Estado extendió 
sus actividades. Algunos de los controles económicos m á s rígidos fueron-una 
respuesta a la crisis un esfuerzo por preservar el sistema y mantener un nivel 
m í n i m o de p r o d u c c i ó n . 

Los or ígenes de los cambios estructurales en el papel económico del Esta-

3 6 Ent rev is ta con u n func ionar io del M i n i s t e r i o de P l a n i f i c a c i ó n , 17 de agosto de 1982. 
3 7 Barricada Internacional, 11 de j u l i o de 1983. Para i n f o r m a c i ó n sobre las fuentes de asistencia 

externa de Nicaragua , véase " N i c a r a g u a : W i d e n i n g the Sources o f C r e d i t " , Latin American Weekly 
Report, n u m . 44, 12 de nov iembre de 1982, p . 10. 

3 Í I " A l g u n o s ind icadores" , C O S E P , p . 134. 
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Cuadro 3 

Principales indicadores económicos 

Cambio porcentual 1978 1979 1980 1981 1982* 

PNB real - 7.2 -25.5 10.0 8.5 - 2.0 
PNB per capita -10 .0 -27.8 6.5 5.0 - 4.7 
Tasa de inflación 4.6 48.2 35.3 23.9 24.8 

Porcentaje del total 

Nivel de desempleo 14.5 22.9 17.8 16.6 20.3 
Déficit/Gasto total 

del gobierno 50.7 36.5 28.9 36.7 43.3 

a I n f o r m a c i ó n p r e l i m i n a r . 

Fuen te iA^a* para el estudio económico de América Latina, 1982: Nicaragua, M é x i c o , C E P A L , 1983. 

do son numerosos y diversos. Verlos sólo como el producto de un anticapita­
lismo ingenuo es simplificar los hechos. La desconfianza en el sector privado 
d e s e m p e ñ ó u n papel en la expans ión del Estado, pero muchas decisiones se 
tomaron para recuperar recursos malhabidos, superar viejos obs táculos al de­
sarrollo nacional integrado, o frenar los efectos inmediatos de la crisis econó­
mica nacional. 

C O N C L U S I O N E S 

El Estado ha procurado llegar a un entendimiento con el sector privado; en 
1 9 8 2 , rectificó algunas medidas adoptadas en los dos primeros años del régi­
men, porque las h a b í a criticado el sector privado y obstaculizaban, al parecer, 
la producción. Por ejemplo, el impuesto progresivo a las exportaciones se redujo 
considerablemente para aumentar las ganancias netas y estimular la produc­
ción. A l mismo t iempo, se modificó las normas sobre d i s t r ibuc ión de divisas. 
L a naturaleza de estas modificaciones implica un aumento sustancial de los 
ingresos de los exportadores, especialmente en el sector manufacturero, que 
se halla en s i tuac ión d i f íc i l . 3 9 Disminuyeron las tasas de in te rés para los agri-

3 9 S e g ú n aná l i s i s realizado por el Cen t ro de I n f o r m a c i ó n E c o n ó m i c a de C O S E P , se esperaba 
que esta r e d u c c i ó n de los impuestos o r ig ina ra u n aumento de ingresos de 9 % para los productores 
de café, de 8% para los de a z ú c a r y de 14 y 11 % , respectivamente, para los productores de ajonjo­
lí y melazas. Bajo las disposiciones anteriores, los exportadores r e c i b í a n sus ganancias del mono­
pol io estatal de exportaciones d e s p u é s de deduci r los c r é d i t o s y los intereses que d e b í a n al Sistema 
Financiero N a c i o n a l . Los ingresos en d ó l a r e s de los productores se c o n v e r t í a n a c ó r d o b a s a una 



32 R O S E J . S P A L D I N G FI xxv-1 

cultores medianos y p e q u e ñ o s de 17% en 1981 a 14% en 1983, y para los 
ganaderos, de 14% en 1981 a 12% en 1983. 4 0 Por ú l t imo , en el verano de 
19i,; ! gobierno firmó los primeros acuerdos con las asociaciones m á s impor­
tantes de productores de arroz y sorgo. Se llegó a estos acuerdos después de 
largas negociaciones entre los productores y el Estado en torno a niveles de 
p roducc ión , precios, asistencia financiera y acceso a divisas. Los acuerdos 
marcaron la renovac ión del diá logo e c o n ó m i c o . 4 1 

Se dir ía que el Estado ha renunciado a un mayor control sobre la econo­
m í a . L a admin i s t r ac ión del sector estatal es ardua y se ha comprobado que 
muchas empresas, especialmente en el sector industrial , son difíciles de mane­
jar . A d e m á s , la economía n i c a r a g ü e n s e , que se caracteriza pór una prolifera­
ción Ce p equeños negocios familiares, es otro obs tácu lo para el control y la 
coord inac ión del Estado. Ser ía poco recomendable la in te rvención del Estado 
en gran escala, porque tiende a caer la p roducc ión , hay fuga de capitales y 
se pierde el apoyo de los países de Europa Occidental y de A m é r i c a Lat ina . 

Sin embargo, la expans ión e c o n ó m i c a estatal parece bien establecida y no 
es probable que se dé marcha a t r á s . Como hemos visto, un factor que contr i­
b u y ó a la mayor in te rvenc ión del Estado fue la crisis económica . A causa de 
las'condiciones de guerra, del bloqueo económico y de la recesión global, la 
crisis se agrava y presiona continuamente al gobierno para que mantenga a 
flote la economía ante deserciones y amenazas. Creemos probable que conti­
n ú e la expans ión económica del Estado porque son considerables las fuerzas 
que la incitan. 

tasa de 10 c ó r d o b a s por 1 d ó l a r . Bajo la nueva ley, se p e r m i t í a a los productores rec ib i r una parte 
de su ingreso en c ó r d o b a s a la tasa del mercado paralelo, 28 por 1. E l sector manufacturero r e c i b i ó 
t ra to especial: a 4 0 % de su ingreso en d ó l a r e s se le aplicaba la tasa de cambio m á s alta. Se espera­
ba que con la nueva d i s p o s i c i ó n los ingresos de ese r a m o aumenta ran en 7 0 % . E l incremento para 
los productores de carne de b o v i n o fue de 45 % en 1982. (Alcances de las recientes medidas sobre el co­
mercio exterior, M a n a g u a , C O S E P , 1982.) 

4 0 Entrevistas con u n funcionar io del Sistema F inanc ie ro Nac iona l , 14 de agosto de 1982 
y 19 de agosto de 1983. 

4 1 Entrevista con u n representante del C O S E P , 25 de agosto de 1983; La Prensa, 24 de agosto 
de 1983; Barricada Internacional, 22 de agosto de 1983. 


